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Mitin suspendido 
Por orden de la Dirección G e -
neral de Seguridad han quedado 
suspendidos cuantos actos públi-
cos habrían de celebrarse en el 
período comprendido entre el 
planteamiento de la actual crisis 
ministerial y la restauración de la 
misma. 
Esto ha impedido que la mino-
ría socialista de nuestro Ayunta-
miento haya podido exponer su 
actuación dentro del mismo en el 
acto que había anunciado para 
anoche. 
Oportunamente anunciaremos 
el día y hora en que haya de ce-
lebrarse. 
la l i l i de la [liana 
El hombre , e! hombre p leno , el h o m -
bre pos ib le , el mejor hombre que en 
cada cual sea dable formar , he ahí el 
pun to de par t ida y el pun to de l legada 
para el educador ; he ahí la mis ión de la 
enseñanza organizada en vjsta de las 
vocac iones . C o m o consecuenc ia el n u -
men de la escuela ha de ser aque l lo más 
ef icaz para despertar las amb ic iones 
ideales latentes, las nobles apetencias 
aun do rm idas , cuanto con t r i buya a p o -
ner tensa, v ib ran te , la persona l idad del 
educando ; el numen de la escuela ha de 
ser, pues, lo que Herder l lamaba át ica-
mente , la grac ia, la sugest ión amable, 
la co laborac ión vo lun ta r ia , y nunca la 
amenaza cuarte lera; el numet f de la es-
cuela ha de ser el arte, el gran arte. «La 
poesía y la real idad — h a escr i to un gran 
pedagogo español , Cossío — son las 
fuentes más puras de toda insp i rac ión 
educadora ; leed—decía a los maestros 
— l o s grandes poetas, sobre todo los 
universa les y humanos, po rque en e l los, 
además del celest ial goce de la bel leza, 
p lacer de los placeres, an imac ión y a le -
gría de la v ida , encont raré is , para vues-
tra labor co t id iana, lo que no os darán 
nunca los l ibros de texto. . . la v is ión ní -
t ida, cr is ta l ina, al través de la creac ión 
poét ica , l lena de luz y v ida , de todo lo 
más a l to que se ha ideado, lo más h o n -
d o que se ha sent ido , lo más nob le que 
se ha e jecutado; es deci r , de la misma 
*real idad> otra vez vista por el genio. . . , 
est ímulos benéf icos de vuestra prop ia 
ac t i v idad , t ierras fecundas d o n d e p o -
dréis arro jar , esperanzados del f r u to , 
vuestras ínt imas personales ideas». 
Y así ha de ser po rque el arte es el 
más ap to med io de ref inar la sens ib i l i -
dad y pred isponer con e l lo el espír i tu 
favorab lemente a la comprens ión y s i m -
patía; s imbol izar es crear interés, e n -
sanchar el ámb i to de la cu r i os idad , s u -
mi rnos en el un iverso y do ta rnos de una 
Vendemos Mantones de Mani-
la grandes a 5 duros. Crespo-
nes de seda superiores, a dos 
pesetas. Telas desde 40 cénti-
mos. Medias de seda a peseta. 
Toallas a real. 
CASA LEÓN. 
f ina antena con que recoger las ondas 
del espí r i tu ; el hombre sensible ama la 
in terpre tac ión y no se det iene en el 
p lano p r imar io e i nmed ia to . La zona de 
goces nobles, así como la capac idad de 
crear, dependen de la sens ib i l i dad ; c u i -
dar ésta ha de ser, pues, el mandato 
p r imero de la escuela de mañana. 
Mas ¿en qué fo rma organizar la en -
señanza a fin de que las pos ib i l idades 
no hal len obstácu los exter iores que les 
imp ida adven i r real idades? Desde el 
Jardín de In fanc ia al más al to cent ro 
un ivers i ta r io t odo ha de estar d ispuesto 
de modo que ni la carencia de medios 
ni la necesidad de subven i r a las a ten-
c iones fami l iares sean ób ice para que 
l  vocac ión y la capac idad logren ma-
durez fecunda. Ese t rabajo vocac iona l 
que en su hogar de penur ia real iza con 
i lus ión el n iño , es tan f é i t i l a la soc ie -
dad como el que más. farde pueda rea-
l izar cuando f lo iezca su persona en la 
pro fes ión a que su vocac ión le inc i te ; 
ambos , pues, deben ser remunerados ; y 
si el po rven i r de la c o m u n i d a d depende 
así de la a l tura del n ive l med io como 
del que a lcancen los mejores, en interés 
c o m ú n habrá de p ropugnarse , por abr i r 
vía ampl ia y fác i l , a todos los homb ies 
para que cada cual dé su rend im ien to . 
El g r i to de combate ha sonado: ¡la 
escuela única o un i f i cada ! 
FERNANDO DE LOS Ríos. 
Ciudadanía 
Después de haber leído un hermoso 
ar t ícu lo de f ondo en nuest ro colega «El 
Mar» de Má laga de la ú l t ima semana 
del mes de mayo , y ten iendo en cuenta 
que aquí en esta c iudad de An tequera 
padecemos las mismas lacras, los mis -
mos v ic ios , las mismas miserias y la 
misma pobreza de a lma, nos pe rm i t imos 
l lamar la a tenc ión de todas las clases 
sociales y muy par t i cu la rmente a la t ra -
bajadora que es la nuestra, en la cual 
se destacan e lementos de buena v o l u n -
tad, que con su gest ión pud ieran bene-
f ic iar el púb l i co interés y or ientar a las 
autor idades hacia la mora l i dad y la Jus-
t ic ia, pues son muchos los puntos que 
pueden y deben tocarse, para que la 
v ida local se desenvue lva den t ro de un 
marco en el cual lo que toca a h ig iene 
púb l i ca , saneamiento de v i v iendas y 
pureza de a l imentac ión sería una obra 
que el pueb lo en genera l agradecería 
de veras. 
Desde aquí, pues, hacemos un l l ama-
mien to a todas las sociedades obreras, 
para que sin o l v i d a r ' n i por un solo m o -
mento lo que a su interés s ind ica! c o -
r responde, se ocupen también de los 
intereses generales de la pob lac ión , 
pues esta necesita del esfuerzo de t o -
dos y muy par t i cu la rmente del de los 
que t raba jan, que no so lamente son ex -
p lo tados en los jorna les que ganan, sino 
que lo son también tanto en la cant idad 
como en la ca l idad de los a l imentos 
que ing ie ren . 
Hay c iudadanos poco escrupulosos 
que, impo r tándo les un com ino la salud 
de sus c l ientes, les vende géneros ave-
r iados. Hay comerc iantes que ap rove -
chando todo lo pos ib le su afán de ga-
nancia, hace todo lo pos ib le por desha-
cerse de géneros que si hubiese una 
verdadera i nspecc ión , serían quemados 
sin ponerse a la venta . 
Pero a nuestro j u i c i o , lo más grande 
y lo más grave que sucede en esta p o -
b lac ión , es aque l lo que compete a la 
v i v i enda . Aquí hemos l legado a que las 
casas se han c o n v e r t i d o en verdaderos 
ho rmigueros h u m a n o s , pues deb ido a 
la cod ic ia de los dueños de las casas, 
en estas se hac inan fami l ia sobre f a m i -
l ia, con escándalo de la mora l y la d e -
cencia, demos t rando estos hechos, que 
seguramente los p rop ie ta r ios de casas 
serán muy re l ig iosos, pero que les i m -
por ta un b ledo la re l ig ión y la mora l 
cuando de su bo ls i l l o se trata. 
Por eso l lamamos a los t rabajadores, 
porque el los son los l lamados no so lo 
a resolver la cues t ión económica en lo 
que toca al j o r n a l , s ino que t ienen que 
hacer cuanto puedan por que la a l imen -
tac ión sea sana además de jus tamente 
pesados los ar t ícu los de consumo. Que 
la v i v i enda sea sana, l imp ia y clara, 
donde penetre el aire y la luz y con el lo 
la sa lud y la alegría y, en una palabra, 
t rabajar por que la acc ión renovadora 
del t i empo en que v i v i m o s l legue a t o -
das partes, acabando con tanto c o n v e n -
c iona l i smo y con tanto y tan sórd ido 
env i l ec im ien to . 
CRISTÓBAL CIRIA. 
Rumor público 
Existe en Antequera el rumor de haber 
sido puesto al cobro el primer trimestre 
del reparto cuyas util idades han venido 
disfrutando en estos dos últ imos ejercicios. 
Se chismorrea que si está hecho sobre la 
base del dos, del cuatro o del ocho, como 
queriendo demostrar el gran conocimiento 
en cálculos superiores. Nosotros, que te-
nemos también nuestios ribetes de calcu-
listas, hemos simpli f icado todas las incóg-
nitas de esas ecuaciones en una división, 
que representamos en la siguiente forma: 
1932 
400,000 | 7 (*) 
57.142 
1933 
También las malas lenguas dicen—y en 
eso hacen muy mal —que el pueblo se re-
siste a pagar. Yo no lo creo, como tampo-
co creo que se deban a los empleados mu-
nicipales cerca de 300.000 pesetas, ni al 
Banco Local 100.000; que deben papel, 
tinta, madera, hierros, aparatos eléctricos; 
al sastre, al blanqueador, al pintor, al den-
tista... ¡Todo mentira! Son las envidias, las 
malas lenguas, los que no tuvieron votos 
en abri l ; esos son los calumniadores que 
están desacreditados, los que hablan del 
plomo, del matute, de los hierros. No ha-
cerles caso: despreciarlos. 
Yo que conozco las cuentas más de cer-
ca y sé que don Pedro Gómez tiene un in -
terés particularísimo en que este Ayunta-
miento no le le deba a nadie, que no se 
agote ningún capitulo hasta finalizado el 
ejercicio, que no se hagan transferencias, 
que no exista el capitulo de imprevistos, 
porque eso es prueba de presupuesto sos-
pechoso, que no se tomen acuerdos «sot-
to-voce», que no se cultive el sigilo, pues 
muchas veces es preciso poner de modelo 
una administración municipal, y don. Pe-
dro quiere que sea esta ciudad la que se 
conserve inmaculada. Esto es lo cierto; to-
do lo demás es injuria. 
Me consta que don Pedro quiere mu-
chos amigos polít icos, y un día hablando 
conmigo me preguntó: 
—¿Cuántos afil iados tengo en Anteque-
ra al Partido Radical? 
Yo le contesté: 
—Seguramente hay muchos. Todos sa-
bemos su consecuencia republicana y su 
honradez polít ica. 
Y para demostrarme la seguridad de An-
tequera a! lado de su part ido, saca unos 
datos del bufete y me dice: 
— Aquí tengo la estadística: 34.964 ami-
gos y 36 enemigos. 
Yo dije para mis adentros: 
—Han equivocado la palabra. Los datos 
son ciertos, pero la derrota electoral es se-
gura: los 36 eran los amigos. 
Por hoy nos despedimos hasta el núme-
ro próximo remedando a unos pequeños 
que con unos gorros de papel cantan allá 
por la plazuela de San Bartolomé: 
Los ediles de Antequera 
y los dos del Pueblecil lo 
todos los gastos que tienen 
se los sacan al... bolsi l lo. 
CARGUILLO. • 




Con esta clara demostración queda ex-
plicado con comprensión para todos la 
parte alícuota que corresponde. 
El mejor y más atrevido 
espectáculo del año 
Compañía de vodevil y come-
dias picarescas y alegres 
Sólo para hombres 
Dos días de actuación 
Lunes 12 y Martes 13 
L A R A Z Ó N s e h a l l a a l a v e n t a 
e n e l e s t a n c o d e c a l l e L i b e r t a d ( a n -
t e s M e r e c i l l a s ) y e n e l p u e s t o d e p e -
r i ó d i c o s d e c a l l e P a b l o I g l e s i a s . 
Al borde del abismo 
Noche primaveral. La luna ríe en la cris-
talina superficie del estanque de! pequeño 
jardín. Dentro, en'la sala de máquinas, el 
zumbido monótono del viejo alternador, 
unido al rítmico sonido que como nota 
musical dejan escapar las escobillas, crean 
un ambiente de vida, de energía, confir-
mando los conocimientos de la moderna 
física al considerar todos sus efectos so-
metidos a la ley general de la vibración. 
Como un autómata, paseo la sala de 
máquinas. Soy una máquina más; una má-
quina sometida a idéntico trabajo, pero 
que piensa. Por mi mente desfilan las tra-
gedias humanas que envuelven cual frío 
sudario la vida del proletariado mundial, 
los unos vilmente explotados, los más en 
paro forzoso, y el resto, víctima de los 
martirios de una inquisición refinada por 
la maldad y el miedo de los modernos 
dictadores. 
Abro la prensa. Sus columnas me pre-
sentan con un frío glacial la caída de la 
organización sindical alemana que, como 
todas las organizaciones, fué levantada a 
fuerza de años y de sacrificios. Y ha bas-
tado el nefando y criminal delir io de un 
hombre impulsado por el agonizante capi-
talismo, para que sus componentes, cuya 
voluntad e ideario no se han tenido en 
cuenta, hayan descendido hasta el grado 
de la esclavitud al pasar a las filas del na-
cionalsocialismo. 
No voy a discutir la inexplicable pasivi-
dad de esos organismos revolucionarios, 
que contando con millones de afil iados, 
no han hecho frente a la revolución nacio-
nalsocialista. Quizás Severac tenga razón 
al afirmar «que no les ha sido posible». 
Todos sabemos lo bien meditado que los 
«nazis» llevaron su plan al ocupar militar-
mente los edificios sociales, confiscar las 
cajas y encarcelar a las directivas. Pero si 
esa pasividad ha tenido su origen en el 
funcionamiento burocrát ico que con fre-
cuencia vemos nacer en el seno de algunas 
organizaciones obreras, como consecuen-
cia de un estúpido alarde de grandeza, de-
be servirnos de experiencia y prepararnos 
para arrojar de nuestras filas a los embau-
cadores y señoritos que sólo pretenden 
ocupar puestos. 
No de otra forma podemos demostrar la 
discipl ina consciente y vital energía de que 
nuestras agrupaciones pueden hoy alar-
dear y considerarse invencibles ante los 
ataques del capital ismo, que ya en las es-
tertóreas convulsiones de su agonía, víste-
se con el ropaje asqueroso del fascio, que 
le servirá de sudario. 
Al considerar que no tardará mucho en 
que el proletariado vea realizados sus sue-
ños de emancipación, me halaga la idea de 
que todos los desheredados podamos, en 
plazo breve y perentorio, salvar de la tira-
nía a nuestros hermanos de Italia y Alema-
nia, consiguiendo al propio t iempo hacer 
abortar la guerra monstruo que prepara el 
capital ismo, conf iando en esa aparente 
desorganización de la masa proletaria. 
No sólo nos presenta la burguesía la 
perspectiva de los horrores de una guerra, 
sino que, l levando sus criminales instintos 
a la barbarie de una moderna inquisición, 
nos quiere demostrar un poderío de que 
carece. Así nos f iguramos la guerra a muer-
te a los judíos, las torturas aplicadas a 
Sol imán, Torg ler , Thaelmann y miles de 
obreros bárbaramente martirizados por el 
solo hecho de no pensar como ellos, y cu-
yos crímenes nos oculta la prensa a suel-
do. Y estos crímenes, que constituyen una 
provocación a los sanos ideales de reden-
ción que siente el proletariado, debe ser 
también el S. O. S. angustioso que nos 
lanzan nuestros compañeros a través de 
las ondas de libertad y progreso, que el i -
minan las diferencias de ideales. 
No desmayemos, obreros, que aun es 
tiempo. Hoy más que nunca nos conviene 
estar fueiteniente unidos. Dejemos a un la-
do esas sencillas diferencias ideológicas, y 
preparémonos todos como un solo hom-
bre para dar la batalla al enemigo común, 
demostrándole que antes de morir en los 
aparatos de tortura de la Edad media o 
arrastrarnos a una guerra, estamos dis-
puestos a volver las armas contra él. 
Salvando a nuestros compañeros y evi-
tando la guerra, habremos dado un paso 
de gigante y cargado sobre nuestro enemi-
go el estigma vergonzoso de sus crímenes. 
MANUEL PLÁDENAS. 
Las Mel l izas. 
El incumplimiento de las leyes 
sociales en los pueblos 
Si todo lo que hubiesen tenido que cum-
plir los enemigos del Régimen, se les hu-
biese exigido al advenimiento de la Repú-
blica, hubiésemos tr iunfado en aquellos 
memorables días que no daban señales de 
vida y el miedo al mucho mal hecho era 
seguramente la causa de tanto miedo; la 
clase trabajadora que tan mal concepto 
tenían formado de ella, supo darles nocio-
nes de educación, de moral idad y demo-
cracia. 
¿Aprendieron? ¡Quiá! Pasados aquellos 
gloriosos días pusieron en juego todos sus 
falsos procedimientos, no dando cumpl i -
miento a ninguna disposición que fuese 
encaminada aunque fuera en parte a bene-
ficiar a la clase trabajadora, emanasen es-
tas de la autoridad local, del gobernador o 
de los ministros: para ellos no cumplir las 
es lo mismo. 
La Sociedad «Unión de Trabajadores de 
la Tierra» ha sostenido una campaña de 
denunciar casos a los gobernadores y to-
dos han quedado sin sanción. En el Jurado 
Mix to , por los afiliados a la misma, pasan 
de cuarenta las reclamaciones que tienen 
interpuestas, algunas con más de ocho me-
ses de fecha, sin haberse celebrado los ju i -
cios correspondientes. Quizás por este es-
tado de abandono en que nos encontramos 
sean las principales causas de que de día 
en día cometan nuevos atropellos, rayando 
ya en lo intolerable, después de hacer ma-
nifestaciones en plena calle de que no les 
importa nada ni gobernador, ni Jurado mix-
to, ni todas las denuncias que podamos 
poner: lo lamentable no es que lo dicen, 
sino que llevan a cabo el atropel lo. 
Con fecha 2 de mayo se firmó un con-
trato de trabajo por veinte días con la in-
tervención de un delegado del señor go-
bernador, cuyo contrato quedó incumpl ido 
con todo descaro: unos dieron trabajo tres 
días; otros, ocho, y salvo raras excepcio-
nes casi todos lo dejaron incumpl ido, des-
tacándose en su incumplimiento doña Do-
lores Moscoso Martínez, que después de 
andar con falsedades desde el primer día 
despidió sin causa justificada a los obreros. 
Todos estos señores y señoras, fíeles in-
cumplidores de todo lo legislado, si son 
consultados dicen ser católicos apostól i -
cos romanos, olv idando las palabras del 
Maestro «amáos como hermanos», y ellos 
lo interpretan matándonos de hambre y 
comprando pistolas para matar a los socia-
listas. 
Después de todo esto nos encontramos 
en plena recolección, y existiendo unas ba-
ses del Jurado mixto no las cumple ningún 
patrono y los obreros no podemos recla-
mar porque nos castigan con no llevarnos 
al trabajo, y lo que hay que hacer es poner 
la mano y tomar lo que quieren dar. No 
están satisfechos todavía con abonar jor-
nales de sol a sol de 3.50 y 4 pesetas, es-
catimando por día más de la mitad de lo 
¿NOVIAS? 
Dormitorios completos a 200 
pesetas, a 250 pesetas, y a 
300 pesetas. Grandes rebajas 
en camas, cómodas, tocado-
res, mesitas de noche, som-
mier s , etc. 
CASA LEÓN. 
que tiene estipulado las bases del Jurado 
mixto, sino que contraviniendo las mismas 
realizan el trabajo a destajo, para de este 
modo explotarnos más inicuamente. 
Ante este estado de cosas, considerando 
que este pueblo es un campo abonado pa-
ra el atropello, el patrono de Villanueva de 
Algaidas don Isidoro Otero, boicoteado 
por aquellos obreros por ser uno de tantos 
que no está conforme con el nuevo Régi-
men, contrata quince obreros de ésta para 
la faena de siega en el cort i jo Canales, tér-
mino de Antequera, al jornal de 4 pesetas, 
y estos obreros por no morirse de hambre 
aceptan, obligándoles el mencionado pa-
trono a que le firmen que les abona a razón 
de 8.50 pesetas que es el jornal que tienen 
estipulado las bases, que ellos necesitan 
para atender a sus necesidades y que al no 
recibirlo les roban el pan a sus hijos y es-
posas, para que tenga más pesetas el señor 
Otero. 
Como consideramos que esto es un caso 
delict ivo lo hemos denunciado al señor 
delegado del Trabajo y al Jurado mixto, 
confiados una vez más en que se hará jus-
ticia. 
Desde estas columnas pedímos se ponga 
coto a tanta infamia por quien deba poner-
se, en bien de la República, de la Paz y 
del Orden. 
Por la Sociedad Unión de Trabajadores 
de la Tierra: 
El presidente, FRANCISCO PÉREZ. 
Cuevas de S. Marcos. 
NECROLOGÍA 
Ei pasado martes puso f in a su v ida 
el bata l lador camarada Pedro M o r e n o 
Lacosta, que duran te muchos años l u -
chó en las f i las obreras por la r é i v i n d i -
cac ión de la clase. 
U l t imamen te , el desgrac iado M o r e n o 
Lacosta venia aque jado de enfermedad 
nerv iosa que degeneró en t ras torno 
menta l , s ign i f i cado en monomanía per-
secutor ia . U n o de los ataques fuertes 
le l levó a adoptar fatal reso luc ión . 
C u a n d o sus hermanos d iéronse cuenta 
de lo suced ido , nada p u d o hacer ya la 
c iencia. 
La not ic ia de la muer te del camara-
da Pedro M o r e n o , ha causado gran pe-
sar en las organ izac iones obreras, d o n -
de era muy es t imado. 
Acompañamos en su jus to do lo r a la 
fami l ia , par t icu larmente a los hermanos 
Car los y j u l i o . 
* * * 
T a m b i é n el compañero Juan Ramón 
Mar t í n y su compañera , pasan por la 
honda pena de haber v is to mor i r , sin 
remedio pos ib le , a un h i j i to de seis 
años de edad. 
N i los desvelos de sus padres ni la 
asistencia médica han p o d i d o hur tar a 
la fría muer te la t ierna cr ia tura. 
Hacemos púb l ica nuestra iden t i f i ca -
c ión con el do lo r por que atraviesa en 
estos crueles momentos el camarada 
M a r t í n . 
Radio-Málaga ha tenido un estreno 
magnifico. Juzgad, si no, por el s i-
guiente despacho, que nos cursó el pa-
sado domingo de sobremesa: 
^Comunicárnosles señor Chusa (*) 
fué calabaceado exámenes Escuela 
Comercio asignatura cálculo mercan-
t i l . Acompañárnosle sentimiento,,.{Mu-
chas gracias). 
Como se ve, nuestra pesadilla came-
Ustico-galaica, a pesar de las cuentas 
que ajusta para remontarse en globo, 
no hace "cálculos posibilitarlos,, sobre 
el medio ambiente y le pasa lo que a 
aquel que creía que todo el monte era 
orégano: que se durmió en la era en 
el tiempo de la tr i l la. 
¡Los hay gutapercheados! 
{*) Suponemos que donde pusie-
ron Chusa quisieron poner Chousa. 
El pequeño socialista 
(CUENTO) 
( C O N C L U S I Ó N ) 
Arturi to escuchaba atento a su amigo y 
gruesas lágrimas rodaban por sus mejil las. 
Conmovido por aquel relato, hubo de pre-
guntarle quién era el dueño de la fábrica 
donde trabajaba su padre, a lo que Germi-
nal contestó que era don Vicente Paredes, 
pero jamás había vuelto a ella desde que 
estuvo en la cárcel y a causa de eso lo pa-
saban muy mal. 
—¡Oh!—exclamó Artur i to—; esa es la 
fábrica donde está mi padre...; luego él es 
el causante de todo el mal que en tu casa 
padecéis... No, yo no puedo consentir eso; 
yo he de hacer que mi padre pida perdón 
al tuyo y sean amigos como nosotros l o 
somos. 
Distraídos llegaron a la puerta del Cen-
tro Obrero y Germinal invi tó a Artur i to a 
que entrase. Allí v ió al padre de Germinal 
que, subido en una tr ibuna, dirigía la pa-
labra a un centenar de hombres que le es-
cuchaban guardando un profundo silencio. 
Les aconsejaba la necesidad de dar una 
cuota extraordinaria para socorrer a los 
camaradas del muelle declarados en huel-
ga hacía varios días y pedían sol idar idad 
de sus compañeros. 
Arturi to se quedó admirado de ver cómo 
todos aquellos hombres se respetaban y 
ayudaban en los momentos críticos: allí 
todo era orden, todo cariño. 
En el fondo del salón aparecía en letras 
de grandes dimensiones la siguiente ins-
cr ipción: <Libertad, Igualdad y Fraterni-
dad.» 
Artur i to hubiera deseado que su padre 
perteneciera al Centro Obrero para poder 
ir allí como iban otros niños: aquello le 
encantaba. 
Cuando los dos amiguitos salieron a la 
calle era casi anochecido. Arturito empezó 
a temer que al llegar a su casa su padre le 
castigara como hacía con frecuencia. Así 
fué: al llegar a su casa encontró a su padre 
en la puerta, que al verlo en compañía de 
aquel niño mal vestido, le cogió por un 
brazo y dándole un fuerte empujón le hizo 
caer al suelo, hiriéndose en la frente. El 
pobre niño dió un gr i to, que hizo salir a su 
madre a ver lo que le pasaba. 
Inútiles fueron los esfuerzos que aquella 
madre hizo para contener al padre degene-
rado que tan bárbaramente maltrataba a 
una inocente criatura. 
—Arturo—decía a su h i jo—; tú termina-
rás por ser un desgraciado siguiendo como 
vas: acabo de verte en compañía de un gol-
f i l io, del hijo de algún vago que, no que-
riendo trabajar, lo echa a la calle a la ven-
tura de Dios. T ú deshonras mi buen nom-
bre, y si esas compañías son tan de'tu 
agrado, ¡márchate inmediatamente, mal 
hi jo! 
Aquel niño, con una serenidad pasmosa 
impropia a sus años, enjugó sus lágrimas y 
dirigiéndose a su padre le habló en estos 
términos: 
—No, papá, yo no me marcho de casa; 
tu Arturi to no es un golfo. ¿Sabes quién es 
ese niño mal vestido que me acompañaba? 
Ese niño es el hijo de Adelanto, el fogone-
ro de la fábrica, aquel que por tu causa fué 
a la cárcel y cuando le pnsieion en libertad 
quedó despedido; su hijo pasó hambres y 
vió a sú madre llorar a las puertas de la 
cárcel. Cuando su padre trabajaba en la fá-
brica, ese muchacho vestía como yo visto, 
pero ahora no puede hacerlo: su padre 
gana poco y en su casa pasan apuros, peio 
viven contentos; todo lo contrario de lo 
que ocurre en la nuestra, que nunca se ve 
en ella alegría: mamá cuando está sola, 
l lora; tú nunca tienes buen humor. Al padre 
de Germinal, que así se llama mi amiguito, 
lo lie visto en el Centro obrero: tú irás allí 
y le pedirás perdón, colocándole otra vez 
en la fábi ica; él te perdonará y será tu ami-
go, como yo lo soy de su hi jo. Yo quiero 
que tú vayas al Centro obrero y que allí 
veas cómo aquellos hombres se tratan con 
cariño; tú serás como el padre de Germinal, 
y nadie maldecirá el nombre del jefe de 
oficinas de don Vicente Paredes. ¿Verdad 
que irás, papá? 
Aquel padre, que hasta aquellos momen-
tos había sido un degenerado, cogió a su 
hi jo entre sus brazos y cubriéndole el ros-
tro de besos y lágrimas, le decía: 
— Perdón, hijo mió; iré... iré... 
Pasaron varios días, y una noche Alfre-
do de la mano de su pequeño hi jo, atrave-
saba las calles de la ciudad camino del 
Centro obrero. Bastaba ver el semblante 
de aquel hombre, para saber que era víct i-
ma de un gran pesar: era que llamaba a su 
conciencia el remordimiento, esa poli l la 
que roe las entrañas del que hace mal y 
después se arrepiente. 
Por fin l legaron. En la puerta del Centro 
había varios grupos y todos dirigían mira-
das de curiosidad al recién llegado, que 
para todos era persona desconocida en 
aquel sit io. 
Alfredo entró, y al indicarle su hi jo quién 
era el padre de Germinal se acercó a él y, 
besándole las manos, le pedía perdón. 
Adelanto tendió su diestra a aquel hom-
bre que tanto mal le había hecho, y le 
abrazó después, perdonándole. 
Adelanto fué muy fel icitado por todos 
los camaradas, que aplaudían su proceder 
d igno de un buen socialista. 
Desde aquel día Alfredo perteneció a la 
Organización, a la que fué muy úti l . Más 
de una vez le oímos decir que su pequeño 
hi jo había quitado la venda que tan ciego 
le había tenido toda su vida, devolviendo 
a su casa la santa paz del hogar. 
¡Jóvenes camaradas: imitad el ejemplo 
de Artur i tol 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ GALÁN. 
Peñarrubia, 
Reparaciones de Máquinas de Coser 
¿Desea vender su máquina por su va-
lor? Avise al Tal ler Vida, 
¿Desea comprar máquina buena y ba-
rata con garantía para no ser equivoca-
do? Acuda al Tal ler Vida. 
¿Desea comprar piezas de repuesto pa-
ra toda clase de máquinas, más baratas 
que en las tiendas? Visite el Tal ler Vida. 
¿Desea hacerle una reparación a su 
máquina a precio económico y garant i -
zado su buen funcionamiento? Unica-
mente en el Tal ler Vida. 
Agujas a 15 cents. - Aceite a 25 cents. 
Avisos: Barbería Sevi l lana, Pablo 
Iglesias, 88 (antes Estepa) Antequera 
¡GANGA! 
Trajes de verano confecciona-
dos desde 15 pesetas. Trajes 
de lana 35 pesetas. Trajes fan-
tasía confección esmeradísi-
ma 60 pesetas. 
CASA LEÓN. 
Bases de trabajo 
p o r l a s q u e h a n d e r e g i r s e l o s 
o b r e r o s f a e n e r o s y c a r g a d o r e s d e 
A n t e q u e r a , a p r o b a d a s p o r e l J u -
r a d o Mix to d e C o m e r c i o d e l a A l i -
m e n t a c i ó n . 
Articulo 1.° Los individuos que tengan 
que hacer una faena de cereales, cobrarán 
por vagón de diez mil ki logramos 40 pese-
tas, o sea, por medir lo, envasarlo, cargarlo 
y descargarlo, incluido el cosido de los sa-
cos, o a razón de 4 pesetas por tonelada, si 
no llegara a hacerse la faena del vagón. Si 
no hubiera que medirlo, su precio seiia de 
30 pesetas, o 3 pesetas por tonelada. La 
subid^ de granos a los graneros se pagará 
a razón de 10 cénts. de peseta por fanega. 
Art. 2.° Los faeneros de aceite, cobra-
rán por sus trabajos a razón de 5 pesetas 
por 100 arrobas, incluida la carga del mis-
mo, bien sea en pieles o bidones, a los ve-
hículos que tengan que transpoitar los, más 
la comida. Si por conveniencia de los pro-
pietarios tuviera que salir el faenero de 
aceite con un día o más de anticipación, 
además de lo estipulado, cobrará 6 pesetas 
diarias. La descarga de los mismos será a 
razón de 10 céntimos por cada piel, mas si 
hubiera de ser descargado sobre muelle y 
cargado desde el muelle al vagón, enton-
ces será de 20 céntimos una. Los bidones 
grandes cuya capacidad ocupa diez en va-
gón de diez mil ki los, el precio de carga y 
descarga será de 90 céntimos cada uno. 
Los bidones chicos de 20 a 22 en vagón, 
su precio será de 45 céntimos cada uno, 
carga y descarga. Si estos bidones tuvieran 
que ser pesados antes de ser cargados, se 
le aumentará 25 céntimos en cada uno a 
los diez en vagón, y 15 céntimos a los de 
veinte a veintidós en vagón. Por cada bulto 
de corambre vacía, la carga será de 5 cén-
timos cada uno. 
Serán preferidos para todos los trabajos 
mencionados los obreros afil iados a esta 
Sociedad, y si a falta de los mismos hu-
biera que ocupar otros, debeián presentar 
la cartil la de la Sociedad a que pertenez-
can, no pudiendo verificar el trabajo los 
que no justifiquen el pertenecer a ninguna 
de las Sociedades locales. 
Art. 3.° Los cargadores de artículos que 
no tengan establecido en estas bases un 
precio especial, percibirán por todo bulto 
cuyo peso no exceda de 50 ki los, 5 cénti-
mos por carga o descarga. Los bultos que 
pesen más de 50 kilos hasta 100, será su 
precio de 10 céntimos por bulto, por carga 
o descarga. Se entenderán estos precios 
en almacenes bajos; mas si hubiere que 
subir cinco o más escalones, su precio será 
doble. Los bultos que pesen más de cien 
ki los, su precio será convencional. 
Art. 4.° Los individuos que presten ser-
vicios en fábricas, cuya misión sea la carga 
y descarga de sacos, disfrutarán de un 
sueldo de ocho pesetas diarias, ateniéndo-
se a la jornada de ocho horas, o sea a ra-
zón de una peseta por hora, pero cobrando 
el 25 por 100 de aumento si trabajasen más 
horas,no pudiendo exceder el total de diez. 
Art. 5.° Por todo vagón que haya de 
ser envasado, cargado y descargado como 
son sal, carbones vegetales, abonos mine-
rales, etc., su precio será el siguiente: Por 
envasar, 15 pesetas por vagón. Por carga, 
10 pesetas. Por descarga, 10 pesetas. Por 
vaciado, 5 pesetas. Total en vagón de diez 
mil ki los, 40 pesetas, o a razón de 4 pese-
tas por tonelada. 
Art. 6.° La carga de remolacha u orujos 
u otras mercancías que hayan de ser volca-
das o cargadas con espuertas, su precio 
será el de 1.50 pesetas por tonelada. La 
descarga de carbones minerales, será de 
una peseta por tonelada; y la entrada a los 
sitios de costumbre, su precio será de 20 
pesetas, no teniendo que pesarlos; mas si 
hubiera que hacerlo, el precio será de 30 
pesetas, o sea 2 pesetas por tonelada sin 
pesar, y 3 pesetas por tonelada si hubiera 
que pesarlas. 
Art. 7.° Los trabajos de envases, pesa-
do, cosido y arrumbado en los almacenes 
de abonos, se pagarán a razón de 30 pese-
tas los diez mil ki los. 
Art . 8.° El precio de las faenas de car-
ga o descarga de los vagones de cemento, 
madera, ladri l los y mateiial de barro ela-
borado, caña, pizarras artificiales, yeso y 
demás materiales de construcción, será de 
10 pesetas por vagón, o sea a razórr de una 
peseta la tonelada, excepto los bultos qtre 
pasen de cien kilos cuyo precio será con- ' 
vencionaí. 
Art. 9.° Es obl igación de los remitentes 
de orujos, remolachas y otras mercancías 
que hayan de ser cargadas a los vagones 
con palas o espuertas, que aquellos estén 
próximos para su carga, y de rro estarlo 
será de cuenta de los patronos el arrimar-
los. 
Art. 10. Los patronos cumplirán con 
toda exactitud la Ley de accidentes del tra-
ba jo y Retiro obrero y" todas las de carác-
ter social. 
Art. 11. Estas bases tendrán duración 
de dos años. 
Cuantas personas estimen lesionados o 
perjudicados sus derechos podrán interpo-
ner recurso en el plazo de diez días a con-
tar desde su inserción en el Boletín Oficial 
de la provincia, para ante el Minister io de 
Trabajo y Previsión, presentándole en las 
oficinas de este Jurado, Alameda de Colón 
3, de cuatro a ocho de la tarde'. 
Málaga 23 de diciembre de 1932.-E1 
presidente, AGUSTÍN MORENO GARCÍA. 
ra los obreros del ramo textil 
Hay que defenderse, compañeras y com-
pañeros, por dignidad del trabajo, de cier-
tos capataces o encargados de otras fábr i-
cas en huelga, que meten cizaña en los de-
más obreros del taller donde yo trabajo, 
pues tenga en cuenta que yo trabajo con la 
cara muy descubierta por catorce reales, y 
no por nueve como dice ese favorito de 
don juán Cuadra, y no hago traición a mis 
compañeros como otros de ese taller lo 
están haciendo contra el gremio por no es-
tar al lado de sirs compañeros y aconse-
jarles mal. 
Así es, compañeras, que os aconsejo 
^debemos estar todas unidas, que ya le da-
remos a los consejeros de la burguesía su 
merecido. 
¡Compañeras! ¡Viva la Sociedad Feme-
nina! 
TERESA P A V Ó N . 
El Instituto, camino 
de su regeneración 
Con verdadera satisfacción escribo hoy 
estas líneas dir igiendo .una fel icitación al 
Excmo. señor ministro de Instrucción pú-
blica, dignas autoridades del Consejo y 
catedráticos-inspectores señores Camacho 
y León, que estos días nos honran con su 
presencia y cuya visita no tiene otro obje-
to que tomar nota de las atrocidades co-
metidas por ese monstruo terrestre, <cabe-
za de dorni l lo», que responde al nombre, 
de Camelo. 
Es lo cierto, caro lector, y esto hay que 
anunciarlo con bombo y plati l los, que los 
enormes escándalos que estaban ocurrien-
do en nuestro primer centro de cultura, to-
can a su fin. En lo sucesivo ya no se dará 
matrícula de honor a personas que no sa-
bían escribir su apell ido. En las asignatu-
ras de Letras serán los alumnos «examina-
dos», como en los demás Institutos de Es-
paña, y no estilo «camelo». 
Hemos de recomendar calma a los se-
ñores carcas del Instituto, con su doctor 
en enchufes a la cabeza, quienes tienen in-
terés en tergiversar las cosas y hacen una 
falsa campaña (que por cierto ellos solos 
se engañan), queriendo hacer ver que, va-
r iado el estado de cosas, van a acabar con 
el Instituto. Esta es precisamente la equi-
vocación: por el camino que seguía, iría a 
la catástrofe, y era indispensable que esto 
llegase para que algún día se revista de 
ese prestigio, autoridad y seriedad necesa-
rios para que, cuando un alumno venga a 
examinarse, reflexione, piense, y no lo que 
ocurría, que, seguros del tr iunfo, entraban 
en el Centro con la ruidosa alegría de 
quien va a una verbena o asiste a una char-
lotada. 
Hemos de hacer la misma recomenda-
ción a los numerosos pajarracos caverní-
colas analfabetos que, por desgracia, ani-
dan en nuestra ciudad, y que son los úni-
cos a quienes podía satisfacer el reinado 
de ese fenómeno Camelo, digno de haber 
vivido en la Edad de piedra. 
Antes de terminar invitamos a los seño-
res que dirigen el Museo arqueológico a 
que no pierdan de vista este curioso ejem-
plar, de enorme cabeza de br i l lo sin igual, 
completamente pelada y de una dureza de 
granito, para que en su día puedan hacer 
estudios las generaciones venideras. 
«CULTURA». 
El part ido de la emoción, como ti tula-
ban los aficionados al Antequera F. C.-Li-
nares F. C , terminó con la victoria de los 
antequeranos por 3-0, conseguidos en la 
primera parte, cuando el encuentro no ha-
bía sido pasado por agua todavía. 
Los tantos fueron l impios de ejecución. 
El primero, al lanzar Adolfo ' un golpe fran-
co, desvía Fernández el balón con la cabe-
za y llega a la red empujado por Rocaso-
lano.. 
El segundo, de parecida factura: centro 
de Miranda, cabeza de Fernández y entra-
da de Rocasolano. 
Los del Linares, ante el acoso y perfora-
ción de meta, sacan a relucir un juego po-
co l impio, distinguiéndose en la suciedad 
el defensa Benítez, que, por lo visto, se 
pinta solo para ello. Una descarada entra-
da de éste a Vil lanueva, con puños y pier-
nas, lesiona al excelente interior local. 
Mas a pesar de ello, Fernández se hace 
del balón y gana ^el t iempo a la defensa, 
colándose y rematando el tercero. 
Poco antes de terminar el primer t iem-
po cae una fuerte lluvia que desluce el par-
t ido, pues ya no deja de llover en toda la 
tarde, con lo que la segunda parte se dis-
tingue por los resbalones y caídas, y las 
suciedades «distinguidas» de los hermanos 
Benítez, que hicieron víctimas de ellas, 
además de Vil lanueva, a Rocasolano y Be-
nítez. 
Durante todo el encuentro fué manifiesta 
la superioridad del Antequera, y nn hay 
duda que el título de campeón estuvo bien 
ganado. Vaya nuestra enhorabuena. 
Los equipos, a las órdenes de Medina, 
se alinearon así: 
Antequera: Ladrón; Tomé, Jiménez; Ot i -
lio, Adol fo, Pardo; Ur ibe, Rocasolano, Fer-
nández, Vil lanueva, Miranda. 
Linares: Pancho; Manolo, Benítez (A); 
Medina, Peña, Membríves; Congosto, Be-
nítez (M) , Ordóñez, Tejada, Herrera.—P. 
Se aprobó la ley de Congregaciones, 
que es decir se acabó la industria clerical, 
creada para mayor gloria de Dios y har-
tazgo de frailes, monjas, curas y beatería 
andante y rodante por el suelo español. 
Se acabaron las marcas con olor religio-
so de los sabrosos chocolates benedicti-
nos, aromáticos licores y exquisitas filigra-
nas del arte confiteril con que se traficaba 
en muchos conventos. El rico chocolate y 
la exquisita confitura será elaborada por 
un trabajador sindicado, que lo hará mu-
cho mejor que cualquier fraile trapense o 
monja descarriada. 
Un proletario, posiblemente un socialis-
ta, trabajará en el laboratorio donde se 
prepararán los licores. Y otros trabajado-
res confeccionarán las yemas, rosquillas, 
huesos y demás menudencias confítenles, 
sin el temor de verse despedidos ante la 
competencia religiosa, que no pagaba im-
puestos ni tr ibutos. 
No nos lo ha dicho; pero supongo que 
no agradaría mucho al autor del mundo en 
seis días verse mezclado en asuntos de co-
cina u obrador. 
Se prohibe a los religiosos toda clase de 
enseñanza, pues ésta incumbe al Estado, 
y éste recaba para sí ese derecho, que es 
al mismo tiempo un deber. 
Con harto dolor de la caverna, ya no po-
drán fanatizar la conciencia de los niños, 
tener profesores en los Institutos que pier-
dan el t iempo de los alumnos con ense-
ñanzas falsas y absurdas. Ya se acabaron 
los colegios de monjas, donde a las niñas 
se les enseñaba la mentira y el odio al pró-
j imo. Ya no podrán, en fin, hacer ciudada-
nos católicos, que es a lo que se dedica-
ban. Ya podrán mis particulares amigos 
Vázquez, Gámir y señorita Checa desarro-
llar todo su entusiasmo de profesores sin 
trabas de ninguna especie en beneficio del 
laicismo. 
Al religioso no le queda otro camino 
que preparar su alma para su otra vida, 
aunque se pierdan, para bien de la civi l iza-
ción, las letras picudas, el sonsonete del 
catecismo y tanto canto a santos y santas 
que en el mundo han sido. 
Los cavernícolas están irr i tados. En el 
Parlamento han chi l lado contra la Ley; en 
la prensa también. Y <El Debate» a la ca-
beza; no olvidemos a <E1 Cronista» de 
Málaga, según el cual estoy excomulgado, 
ni al periodicucho asqueroso «El Sol de 
Antequera», l imosnero de la reacción. 
Algo consolará a los católicos saber que 
el Papa ha enviado por radio su bendi-
ción para que se la repartan según catego-
ría. Tengo entendido que en Antequera 
han cabido a mayor parte que en otros si-
tios, y aun quedan las rogativas de todas 
clases a la corle celestial. Sí bien tenemos 
fundadas razones para suponer que ni 
Dios les hará caso. 
ANTONIO G A R C Í A P R I E T O . 
El recital de González Marín 
En la noche del pasado miércoles dio 
en el Salón Rodas un recital de poe-
sías, cante y acción dramática, el nota-
bilísimo y popular artista José González 
Marín. 
El gran recitador fué premiado con 
incesantes ovaciones por el selecto pú-
blico que llenaba el teatro,teniendo que 
repetir algunas poesías entre grandes 
aclamaciones de entusiasmo. 
La noticia «cañón» que queríamos darle 
a nuestros lectores es la siguiente: 
En Málaga y en la Escuela de Comercio, 
ha sido examinado el estudioso y «aprove-
chado joven» don Camelo, ex director del 
Instituto de Antequera, ex diputado pro-
vincial, ex alcalde, ex abogado y muchos 
ex más, y le han dado una enorme cala-
baza. 
Este hombre, que tanto ha sido en esta 
noble ciudad, hoy no posee más título que 
el de «Adoquín». 
Tenemos entendido que los dos inspec-
tores que han venido para presenciar los 
exámenes en el Instituto están dando que 
hacer mucho. 
¡Y eso que no conocerán al dedil lo todo 
lo que ha pasado en este Centro! 
¡Duro, señores, y a la cabeza! 
¿Se puede saber adonde ha ido a parar 
la madera que salió de los derribos del Ins-
tituto y de las Huérfanas? 
Que lo diga don Francisco, para que el 
pueblo se entere. 
En este periódico se publican todos los 
escritos que emanen de las organizaciones 
que funcionen por si solas para su-mejora-
miento; pero no se publican escritos de 
aquellas sociedades que están dir igidas 
por sus patronos, ni que éstos manden vo-
tos de gracia a esas organizaciones que 
ellos regentan. ¿Estamos? 
El soplacírios «Sol de Antequera», días 
pasados ensalzaba a D. Camelo, con es-
tos adjetivos: Eximio, ilustre jur isconsulto, 
prohombre radical, i lustrísimo director del 
Instituto, honradísimo ex alcalde, y otras 
cosas por el estilo. 
¿Qué dirá ahora cuando se haya entera-
do que a «su hombre» le han dado cala-
bazas en la Escuela de Comercio de Mála-
ga, y nada menos que en la asignatura de 
Matemáticas? 
Esperamos que rectifique y le dé el cali-
ficativo de Zoquete o Adoquín, que es el 
que realmente se merece. 
Lecciones 
de guitarra, bandurria y laúd, 
por el notable profesor 
José Román TTIartín 
informes en calle Calzada, 35 
S o c i e d a d d e b a r b e r o s 
La Sociedad de barberos «El Bien de 
Todos», en sesión celebrada el día 6 del 
corriente, nombró nueva Directiva, por ha-
bérsele cumplido el t iempo que marca 
nuestro Reglamento a la anterior, y por 
votación hecha con arreglo a la nueva Ley 
de Asociaciones, fueron elegidos los com-
pañeros siguientes: 
Presidente, Ramón Vida Fernández, ree-
legido; vicepresidente, Juan Becerra M o -
ral; secretario, Carlos López Vergara; teso-
rero, Francisco González Peralta; conta-
dor, Antonio Machuca Daza;vicesecretario, 
José Espinosa Rodríguez; vocales, Andrés 
Jiménez Mol ina, José Reina Ruz, Enrique 
Conejo Morales y Antonio Torres García. 
Nota.—Esta nueva Directiva pone en co-
nocimiento de todos sus afil iados que aun-
TRAMITACIÓN DE LA CRISIS 
El camarada Indalecio Prieto, 
encargado de formar Gobierno 
Últimas noticias recibidas de Madr id 
Las últimas noticias recibidas de Madrid referentes 
a la tramitación de la crisis planteada por el Gobierno 
Azaña, coinciden en afirmar, después de declinar el en-
cargo presidencial el camarada Besteiro, que el señor 
Alcalá Zamora ha conferido este encargo a Indalecio 
Prieto, que, previa consulta a la Ejecutiva del Partido, 
que le ha otorgado su confianza, lo ha aceptado, dan-
do comienzo a las gestiones para formar el Gabinete, a 
base de las mismas fuerzas de izquierdas que lo han 
venido integrando. 
Confiamos en que la obra revolucionaria de la 
República salga más robustecida de este paréntesis po-
lítico. 
que tenemos tomado el acuerdo de cele-
brar la sesión ordinaria cada quince días, 
pueden pasar a pagar sus cuotas todos los 
martes, desde las nueve y nedia en adelan-
te, en nuestro domici l io social. 
También puede solicitar su ingreso todo 
el que de profesión sea barbero, desde 
diez y ocho años en adelante, sin tener 
que abonar nada más que un sello de cuo-
ta y carnet. 
El secretario, CARLOS LÓPEZ. 
S o c i e d a d d e a l f a r e r o s 
Por la presente se convoca a todos los 
afil iados a la sesión ordinaria que habrá 
de celebrarse el próximo martes, a las 
nueve de la noche, en nuestro domici l io 
social, B i lbao, 5. 
Se encarece la asistencia de todos, por 
tratarse asuntos de mucha importancia. 
El Presidente, JOSÉ TRILLO. 
S o c i e d a d , ,E1 B i e n e s t a r " 
Se ruega a todos los afiliados a esta en-
tidad asistan a la junta ordinaria que se ha 
de celebrar el martes próximo, a las nueve 
y media de la noche, en la cual se han de 
tratar asuntos de interés relacionados con 
la F e d e r a c i ó n . - L A DIRECTIVA. 
F e d e r a c i ó n d e m e t a l ú r g i c o s 
Por la presente se cita a todos los com-
pañeros pertenecientes a esta organiza-
ción para el martes próximo, a las nueve 
de la noche, en sesión ordinaria. 
Se ruega la puntual asistencia de todos. 
- L A DIRECTIVA. 
S o c i e d a d " E l B i e n d e l O b r e r o , , 
En la sesión ordinaria celebrada el día 
26 de mayo se nombró nueva Directiva, re-
cayendo los cargos en los compañeros si-
guientes: 
José Delgado Pérez, presidente; José Pé-
rez Cañadas, vicepresidente; José Vil lalón 
Rodríguez, secretario; Antonio Checa, v i -
cesecretario; Enrique Navarro Jiménez, te-
sorero; Manuel Muñoz Robledo, contador; 
y Francisco Casti l lo Casco, Joaquín Nava-
rro Jiménez y Juan Marques Rodríguez, vo-
cales. 
J u v e n t u d S o c i a l i s t a 
Por la presente se cita a todos los jóve-
nes afi l iados a la sesión semanal de maña-
na lunes, a las nueve de la noche. 
Siendo de gran interés los asuntos a 
tratar, se ruega a todos la puntual asisten-
c i a . - E L SECRETARIO. 
Esta noche se proyectarán las bonitas 
películas <EI rey de los gitanos» y <La 
proclamación de la República». 
Precios populares: Butacas, 0.40 pts.; 
General, 0.15. 
Asociación de Labradores 
Arrendatarios 
Relación de asociados morosos: 
José Rodríguez Romero; Joaquín Ro-
dríguez Espinosa; Elias García Rabón; 
Francisco Vegas Vegas; Juan Sánchez 
Lebrón; Rafael Robledo González; Fran-
cisco Jiménez Armero; Miguel Pérez 
Ríos; Miguel Jiménez Qui jada; Andrés 
Peláez Arjona; Antonio Carmona Gon-
zález; Antonio Carrión Segura; José 
Vegas Torres; José Carmona Sánchez 
Garrido; Antouio Escobar Campos; Juan 
Pérez García; Luis García Vi l la lón; Die-
go Morales Serrano; Demetrio Ruiz 
Arenas; José Alamílla Ruiz. 
José Fernández Val lejo, Rafael Gon-
zález Tortosa; Juan Pérez Aguilera; 
Salvador Olmedo Figueroa; Manuel 
Vegas Repiso; Silvestre Pastor Bueno; 
Fernando Avilés Rodríguez; Cristóbal 
Pastor Rodríguez; Francisco Robledo 
Ortíz; Miguel Sánchez Mesa; Antonio 
García Pavón; Miguel Varo Romero; 
Juan Valle Muñoz; José Sánchez Garr i -
do Alvarez; Antonio Rodríguez Gonzá-
lez; Francisco Pérez Muñoz; josé Pérez 
Aguilera. 
Juan Caballero Repiso; Rafael Olme-
do Figueroa; Antonio Segura Sánchez; 
Antonio Ruiz Lara; Antonio Rodríguez 
Melero. 
(Continuará). 
